
Excursión del C. D. Touring a Landarbaso en 1933.

1924-1974

BODAS

DE

DEL

ORO

C. D. TOURING

Por Rafael B A N D R E S  Equipo que jugó la final de Atocha de Segunda Regional del año 1933.

De pie: Caserin, Basterra, Murua, Shento, Larre, Braulio, Avelin, Samperio y 
Bidegain.

De rodillas: Julito, Ausín (portero suplente) y Sánchez.

Con el comienzo de la próxima tem porada de fútbol 

1974-75, el C. D. Touring cumple sus Bodas de Oro. 

Hablar sobre ello en OA RSO es obligado... Pero vamos a 

intentar traer a la memoria hechos ya lejanos, hechos que 

siempre son simpáticos recordar a los mayores, y que 

sirvan de curiosidad a los jóvenes... Hemos tenido una 

entrevista con cinco antiguos jugadores del C. D. Touring, 

como suele decirse para señalar una época, de «los de antes 

de la guerra»... Amable entrevista, mejor dicho, amable 

conversación, con la presencia del actual presidente...

Decir y explicar todo lo que en ella se habló sería alar-

garnos mucho, por eso nos vamos a limitar a los siguientes 

datos.

¿C óm o nació el C. D. T ouring? La formación del 

equipo comenzó entre un grupo de alumnos de las escuelas 

de Las Rosas, entonces ubicadas en la calle Magdalena, 

frente al hoy bar «Aralar», en el mes de junio  de 1923, y 

tenían como campo de entrenamiento el llamado Amute, 

el terreno que había entre el hoy bar «Somera» y el bar 

«Aralar», actualmente construido... Entre esos fundadores,
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se citaron los nombres de Juan José Ceberio, José María, 

Samperio, José Arbelaiz «Portu», Avelino Salaverría, 

Juan José Gam borena, Miguel Juanbeltz y su hermano 

Ignacio (hoy sacerdote), Luis Oyarbide, Ignacio G am b o -

rena, Bernardo Mirasolain, hermanos M endiburu, Jaime 

Barrenechea y otros varios más que lamentamos y la-

m entaron  en aquel m om ento no recordar... El primer 

presidente fue A ntonio García Hernández, más conocido 

por «Cuque», quien desde el año 1934 hasta 1959 fue 

árbitro  de fútbol, y como secretario Juan José Cebe-

rio...

¿El porqué del nombre del Touring? Se discutieron dos 

versiones, una, quizás la más razonada, fue la que por la 

tem porada invernal, hacia las navidades, venían a jugar 

en Atocha equipos centroeuropeos, por eso, y por haber 

pasado por Atocha el «Touring» de Budapest, así como 

el «Rapid» de Viena, se tomó ese nombre para el equipo 

que habían ya formado. Igualmente el nombre de «Rapid» 

lo tom ó también otro glorioso equipo renteriano años 

más tarde, casi en seguida... Y la o tra versión, es que 

estando la cuadrilla de amigos sentados en la Alameda, 

vieron o presenciaron el paso de un rallye turístico, en 

cuyos coches destacaba el nombre de «Touring Club», o 

«Ring...» En fin, damos las dos versiones, aunque nos incli-

namos por la primera, pero la segunda también podría ser 

valedera.

¿El local social? Primeramente se reunían en la calle 

Ferial, en el antiguo bar «Versalles»; después pasaron 

al bar «Lekuzarra», aunque las reuniones las hacían en 

la desaparecida plaza de Abastos, de la plaza de los Fueros, 

donde guardaban los equipajes... Pero verdaderamente 

tuvieron su local social, definitivamente, en el bar «Euskal- 

duna», de la calle Magdalena, en 1928, Después el «Ba- 

tzoki», después pasaron al «Guria», jun to  al frontón m u-

nicipal, y del «Guria» al bar «Isidro», actualmente bar 

«Marichu», de la Alameda de G am ón, donde se inauguró 

la bandera; pero antes, indiquemos otras cosas...

La primera camiseta que usaron, fue a rayas amarillas 

y negras, y pantalón azul, cambiando en seguida a la 

camiseta roja y pantalón azul con que actualmente se 

sigue jugando. Desde el año 1924, jugaron como no fe-

derados hasta la tem porada 28-29, en que quedaron cam -

peones, ganando la final al «Donosti», por 2-1.

Las temporadas del 29-30, 30-31 y 31-32 las jugaron 

en categoría C. Esta última tem porada, salieron campeo-

nes, al vencer en la final al Rapid F. C., también renteriano, 

final que se recuerda por la gran emoción y rivalidad que 

se vivió en la villa con motivo de la misma. El primer en-

cuentro terminó con el empate a dos goles y se jugó en 

Atocha, un domingo de mayo, por la m añana, a las once y 

media, y se denominó aquella jo rnada  como la de la «quema 

de los pucheros» del barrio de Casas Nuevas, y al domingo 

siguiente se jugó el segundo encuentro en el mismo campo, 

y por la tarde, siendo el resultado final, y faltando poco para 

terminar el encuentro, de 1-0 a favor del Touring, gol que 

metió Estanix Bidegain... Alboroto, alegría, lo natural... 

Después, y en el bar «Isidro» que hemos mencionado, 

se hicieron unas fiestas, para la bendición de la bandera, 

bordada por la señorita Petra Dupey, siendo madrina 

Luisita Marín...  por agosto del año 33.

Y, hablando de fiestas, les daremos unos detalles curio-

sos, relacionados con otra fiesta que organizaron cuando 

fueron campeones en la tem porada 28-29... Entre los juga-

dores, amigos y socios, recaudaron 60 pesetas, y los gastos

fueron: Pagado por la música, 40 pesetas; por llenar dos 

veces la copa de cerveza, 13,50; por tres botellas de cer-

veza, 3,50; por seis refrescos y dos jarras a los músicos, 

4 pesetas. Por dos docenas de cohetes «bombas», 9 pesetas; 

por dos docenas de cohetes simples, 4,50; pagado por el 

permiso, 5, y pagado por cierta cantidad de vino en M artu- 

tene, que es donde jugaron la final aquella, 4,50. Total gas-

tos, 84 pesetas... Resumen: un déficit de 24 pesetas...

Entre los presidentes que tuvo hasta su última tempo-

rada del 35-36, fueron: Antonio García Hernández, Lino 

Ros, Juan  Hernández, Antonio García «Txapela», Javier 

Salaverría, Juan Alonso «Blanca» y Fermín Echeverría... 

El primer presidente, Antonio García «Cuque», fue tam -

bién portero del equipo , tesorero y algunos otros cargos 

más... La verdad es que así, a grandes rasgos, hemos re-

flejado la vida de esa primera época del Touring, que no 

hemos pretendido alargar, para que los datos que hemos 

recogido no sean una crónica deportiva, sino que sirvan 

de recuerdo grato a los mayores y para los jóvenes sirven 

de una curiosa información, ante las «Bodas de Oro» del 

C. D. Touring, que 50 años de existencia ya es de por sí 

una gran hazaña deportiva... Veamos su cuadro de honor 

después de ser un club federado:

Tem porada 1931-32: campeones de Guipúzcoa, Se-

rie C. Tem porada 1932-33: campeón de Guipúzcoa, Se-

rie B. Temporadas 1947-48 y 1954-55: campeón regional. 

Tem porada 1954-55: subeampeón Copa de Guipúzcoa. 

Tem porada 1954-55: ascenso a Tercera División. Tem po-

rada 1954-55: campeón IV G rupo  (F. Permanencia). 

Tem porada 1958-59: campeón de Guipúzcoa de Aficiona-

dos. Tem porada 1959-60: ascenso a Tercera División, y 

temporadas 1971-72 y 1973-74: campeón de la Copa de 

Guipúzcoa.

Para terminar, solamente hemos cambiado unas im-

presiones con el actual presidente, el siempre dispuesto y 

atento a nuestras peticiones, Paco Arizcuren, que muy 

amable ha charlado con nosotros, y del cual hemos in-

tentado adelantar cuál es la postura actual del club ante 

esa conmemoración de sus 50 años de existencia, ante esas 

«Bodas de Oro»...
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Nos ha planteado con toda clase de detalles la situación 

actual del club y su postura como tal presidente ante ese 

acontecimiento que él más que nadie lamentaría pasara 

desapercibido, y, de momento, cree que no se hará nada. 

Sería su ilusión, pero el club atraviesa un mal m om ento 

económico que no hace aconsejable el lanzarse a esta case 

de festejos. U na conmemoración tan importante como es 

la de haber llegado a los 50 años, requiere el hacer las cosas 

por «todo lo alto», y ello no parece posible, y menos cuando 

todavía podría caber una seria desgracia, que ya nos 

amenaza, como podría ser la desaparición del actual 

campo de Larzábal... Así dicho suena a imposible..., pero 

algo hay de ello.

N o obstante, él no puede decidir nada, y en la próxima 

asamblea general del Touring, que será hacia el mes de 

agosto, se tratará sobre la posibilidad de celebrar estas 

«Bodas de Oro», consultando a todos los socios que 

acudan a la misma, naturalmente. Veremos qué se acuerda, 

aunque su opinión es que para hacer algo que no revista 

la categoría de esos 50 años, sería mejor dejarlo para otra 

ocasión más propicia, en la que contando con el apoyo 

moral más que económico, aunque los dos son buenos 

consejeros, se consiga la construcción de un estadio, 

necesario en un Rentería de los 40.000 y pico de habitantes, 

para la práctica de todos los deportes, desde el más puro 

atletismo hasta el fútbol, ayuda que debe de partir  de todos 

nosotros, de los renterianos, después del Ayuntamiento y 

los organismos provinciales y nacionales. Estos últimos 

parecen estar en buena disposición, con miras a esa falta 

de zonas deportivas en nuestra villa, y, todos juntos, 

conseguir eso que tanto se necesita y una vez conseguido; 

en sus inauguraciones, entonces sería un bello motivo 

para esta clase de celebraciones...

No intentamos añadir más; dejamos así la respuesta de 

todos, los que debemos trabajar para  conseguir que Ren-

tería consiga disponer de una gran zona deportiva, porque, 

en el peor de los males, se quede incluso sin Larzábal...

Y eso sí que será lamentable de veras...


